
FLORA FICOLÓGICA

DE LAS ISLAS CANARIAS

GENERALIDADES

En el Reino Vegetal podemos diferenciar en

tre plantas con flores, conocidas como Fane

rógamas, y plantas sin flores o Criptógamas.

Las primeras son siempre Cormófitas es decir

presentan raíz, tallo y hojas, caracterizándo

se por poseer, entre otros, un sistema de teji

dos conductores. En el otro grupo o Criptó

gamas, podemos distinguir los Cormófitos

(Helechos) y los Talófitos, caracterizados és

tos últimos por carecer de verdadera raíz, ta

llo y hoja y tener un aparato vegetativo deno

minado talo, en este grupo se incluyen ade

más de las Algas, los Hongos y los Líquenes.

Y por último los Briófitos (Musgos y Hepáti
cas) que presentan caracteres intermedios

entre Cormófitos y Talófitos.
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vida vegetal. Estos vegetales tienen límite de

expansión donde concluyen los rayos sola

res.

Islas Canarias

Las algas forman parte de los vegetales con

estructuras vegetativas y métodos de repro

ducción relativamente simples. Este grupo,
como todos los vegetales (excepto los hon

gos), tienen en sus células pigmentos que les

permiten realizar la fotosíntesis y así poder

alimentarse sólo de sustancias inorgánicas,

ello hace que podamos referirnos a este gru

po como Talófitos fotosintetizadores (plantas

con talo que realizan la fotosíntesis).

La variabilidad morfológica de las algas es

INTRODUCCIÓN

extraordinaria, encontrándose infinidad de

tipos morfológicos en función de su estruc

tura. Las menos evolucionadas son unicelu

lares o coloniales, existiendo también algas

pluricelulares que van desde formas sencillas

(filamentos simples) hasta talos ramificados,

tubulares, laminares, costrosos, etc.

Adentrarnos en el fascinante mundo de las

algas es una aventura de especial interés en

una tierra como la nuestra. Frente a los 7.458

km² de superficie de las islas, la longitud de

costa se cifra en 1.491 km, siendo la exten

sión de la plataforma insular (hasta 50 m de

profundidad) potencialmente factible a la

instalación de vegetales marinos, de 2.256

km². Ello hace comprensible la importancia

de estos vegetales marinos, a pesar de que,

por diversos motivos adversos, no toda la

plataforma insular sumergida es apta para la

En lo referente a la multiplicación y repro
ducción, las algas presentan tipos muy varia

dos y por tanto condicionan la existencia de

distintos tipos de ciclos de vida o historias

biológicas. En general pueden multiplicarse

asexualmente por: bipartición, fragmentación,

o mediante formación de esporas; es decir,

células especiales capaces de dar lugar a un

nuevo individuo.

Sin embargo existe otro mecanismo de perpe

tuar la especie, la reproducción sexual, me

diante la cual se originan individuos general

mente distintos de sus progenitores por pro
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venir de la fusion de dos celulas especiales
masculino y femenino).(gametos

Los ciclos de vida de las algas en general, res
ponden a tres tipos fundamentales: ciclos
monogeneticos, digenéticos y trigenéticos.
Las plantas gametofiticas o productoras de
gametos, son las que en la madurez liberan al
medio dichas células sexuales, y tras la fusión
(gamia) dan lugar a un zigoto que al germinar
origina una nueva planta gametofitica; éstas
son las algas con ciclos de vida monoge
netico.

Otras veces, una misma especie presenta in
dividuos productores de gametos (gametofito)
y otros productores de esporas (esporofito),
este tipo de algas tienen un ciclo digenético.
Tambien existen otras especies con ciclos tri
genéticos, es decir con tres generaciones dife
rentes: gametofito, esporofito y carposporofito
(fase parásita del gametofito). Dependiendo
de que las fases gametofiticas y esporofiticas
sean iguales o diferentes se denominan a los
ciclos digenéticos y trigenéticos, isomórficos o
heteromórficos.
Las algas colonizan los medios más diversos
pero siempre ligados a la presencia de agua.
Pueden encontrarse sobre diferentes sustra
tos: corticícolas (sobre corteza de árboles), sa
xícolas (en muros...), terrícolas (tierra), etc. En
cuanto a la temperatura, pueden soportar al
tas (termófilas) o bajas temperaturas (criófi
las). También pueden encontrarse algas epifi
tas o epizoicas (sobre vegetales o animales),
simbiontes, etc. Pero generalmente son más
abundantes en aguas continentales (lagos,

rios...) y poblando la región fótica de los ma
res y los océanos, es decir, en las zonas don
de la luz solar penetra y puede ser captada

por los sistemas pigmentarios de las algas.
Las algas de hábitats acuáticos, pueden ser

planctónicas (fitoplancton) o bentónicas (fito
bento). Las primeras viven en suspensión, ge

neralmente son de pequeño tamaño, y unice

lulares; por el contrario, los componentes

del fitobento viven fijos al sustrato, suelen te

ner mayores dimensiones y predominan los

organismos pluricelulares.

Las algas que forman parte del fitobento es
tán adaptadas a vivir en determinadas condi
ciones ambientales del medio, las cuales son

consecuencia del grado de incidencia de di

ferentes factores ecológicos (luz, temperatu

ra, pH, nutrientes, salinidad, etc.).

La influencia de algunos factores ecológicos

en función de la latitud provoca que cada

especie tenga un área de distribución defini

da: distribución geográfica (ver Aproximación

geográfica).

largo de los meses, años, décadas, etc., pro
voca la aparición o desaparición de especies
en determinadas épocas del año. Esto se tra
duce en cambios ciclicos del paisaje: distri
bución temporal.

La oscilación diaria de la marea y la dismi
nución de la luz en función de la profundi
dad, determinan la aparición de un gradiente
continuo lo que se pone de manifiesto en la
disposición de las algas en bandas, en fun
ción de sus exigencias ecológicas: dis
tribución vertical (ver Aproximación geográ
fica).

Dentro del gran grupo de las algas podemos
distinguir organismos procariotas (Cianofi
tos) y eucariotas (resto de grupos de algas);
los primeros, se caracterizan por no presen
tar el núcleo separado del resto de la célula
por una membrana y por tener los pigmen
tos fotosintéticos dispersos en el contenido
celular; los segundos, por tener uno o varios
núcleos separados del resto de la célula me
diante membranas y, además, por presentar
los pigmentos fotosintetizadores en plastos.
La clasificación de las algas depende de los
criterios que se sigan; hay varios sistemas de

clasificación debido a otros tantos autores.
Nos limitaremos a agrupar a las algas, te
niendo en cuenta los caracteres fundamenta
les.

Considerando los caracteres taxonómicos
más importantes, podemos diferenciar cua
tro grandes grupos:

CIANOFITOS: procariotas, unicelulares,
cenobiales y coloniales, con pigmentos ver
de-azulados, sin almidón y sin células flage

ladas. Conocidas como algas azules o ciano
bacterias.

Div. Cyanophyta (2.000 especies, aproxima
damente, de las cuales el 10% son marinas).

RODOFITOS: eucariotas, uni o pluricelula
res, generalmente macroscópicas, con pig

mentos rojo o pardo-rojizos, con rodamilón

extraplastidial como sustancia de reserva y

sin células flageladas. Conocidas como algas

rojas.

Div. Rhodophyta (3.000 especies aproximada

mente, de las que el 98% son marinas).

CLOROFITOS: eucariotas, unicelulares,

coloniales y pluricelulares, micro y macros

cópicas, con pigmentos verdes, almidón ver

dadero intraplastidial y con células flagela

das. Conocidas como algas verdes.

Div. Euglenophyta (500 especies, de las que el

3,5% son marinas).

Div. Chlorophyta (7.000 especies aproxima

damente, de las que sólo el 14% se encuen

tran en ecosistemas salados).La variación de los factores ecológicos a lo
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Div. Charophyta (300 especies, todas de hábi
tats dulceacuicolas).

CROMOFITOS: eucariotas, unicelulares y
pluricelulares, con pigmentos pardo-olivá
ceos, con criptamilo extraplastidial como sus
tancia de reserva y con células flageladas.
Conocidas como algas pardo-doradas.
Div. Pyrrophyta (1.500 especies, siendo el
90% de hábitats marinos).

Div. Chrysophyta (7.000 especies, de las que
el 50% aproximadamente habitan en medios
dulceacuícolas).

Div. Phaeophyta (1.000 especies, casi la tota
lidad, 99,7%, marinas).

Los datos a los que a partir de ahora se hace
referencia, aluden exclusivamente a macrófi
tos marinos bentonicos presentes en las cos
tas canarias, estudiados hasta el momento
con más profundidad.

HISTORIA DE LAS INVESTIGACIONES
FICOLÓGICAS EN CANARIAS

El afán de conocer los restos del mítico con
tinente sumergido «Atlántida», atrajo desde
tiempos inmemoriales a numerosos viajeros
y cientificos, con el fin de recolectar y estu
diar «in situ»> la flora inédita del Archipiélago
Canario. Sin embargo, resulta curioso com
probar cómo a lo largo de los últimos siglos,
apenas ha sido abordado el estudio de los

vegetales marinos, contrastando con el am

plio conocimiento que de la flora terrestre se
tiene en esa época.

Es probable que los riesgos que entraña cual

quier exploración marina, más elevados cuan
to más profunda sea, hayan sido la causa de
algunas lagunas científicas en lo que al cono
cimiento de las algas se refiere, al menos has
ta bien entrada la década de los 60 del siglo
XX.

Salvo esporádicas y confusas citas de algas

recolectadas en exploraciones a las islas, an

teriores al siglo XIX, una de las primeras lis
tas de algas canarias la encontramos en la

obra de BORY DE ST. VICENT (1803), seguida

por descubrimientos realizados en expedi
ciones a diversas islas del Archipiélago, reali

zadas por Ledrú, Humboldt y Bonpland. Sin

embargo, en este siglo, merece mención

aparte el trabajo de descripción y determina

ción, realizado por MONTAGNE (1838), de

141 especies de algas recolectadas en Cana

rias y publicado en la Phytographia Cana

riensis de Webb & Berthelot.

MIRANDA (1912). Sin embargo, a pesar de
todos estos trabajos, existió una gran confu
sión que no se disipó hasta que vio la luz el
importante estudio de BOERGESEN (1925
1930), a partir del cual la flora marina de
Canarias pudo ser considerada como más o
menos bien definida y conocida. En los años
siguientes deben señalarse la monografia de
Cyanophyta realizada por FREMY (1936), el
trabajo de BOERGESEN (1940) y la obra de
FELDMANN (1946) en la que da a conocer la
diversidad de elementos que intervienen en
la configuración de la flora marina canaria.

Con toda esta información se auguraba co

Con los estudios de JOHNSTON (1967 y

1969) se da paso al período, que podemos
denominar floreciente de la ficología cana
ria, ya que su continuidad y avances perdu

ran hasta la actualidad. Este período iniciado

en 1968 en el Departamento de Botánica de

la Facultad de Ciencias (Sección de Biológi

cas) de la Universidad de La Laguna, vio

plasmados sus primeros resultados en los

trabajos de ACUÑA GONZÁLEZ (1970, 1972)

como pionero, seguido por los estudios de

SANTOS-GUERRA (1971, 1972), ACUÑA

GONZÁLEZ et al. (1970) y SANTOS-GUERRA
et al. (1970).

Merecen también destacarse los trabajos de

PICCONE (1884), VICKERS (1896), REIN

BOLD (1907), SAUVAGEAU (1912) y GAIN &

mo indica PÉREZ DE PAZ (1982) <<...el mejor
de los porvenires, al iniciarse la década de
los años 50»>; sin embargo no fue así y los si
guientes veinte años se caracterizan por la
ausencia de nueva información sobre las al
gas de Canarias.

No cabe duda de que estos trabajos han
constituido, quizá, la bibliografia más com
pleta de la flora y vegetación ficológica de
las costas canarias de que se ha podido dis
poner hasta la actualidad. Pero como refie

ren GIL-RODRIGUEZ & WILDPRET DE LA TO

RRE (1980) «...puede observarse que la islas

centrales y occidentales se estudiaron de una

manera parcial, pero profunda, quedando

prácticamente inéditos hasta tiempos recien
tes, los estudios de las islas menores periféri
cas...».

En la década de los setenta, contrasta el bajo

número de trabajos ficológicos realizados

por investigadores extranjeros, limitándose a

un artículo de LAWSON & NORTON (1971)

con los trabajos que sobre la flora y la vege

tación marina del Archipiélago Canario re

aliza el grupo de ficología del Departamento

de Botánica de la Facultad de Biología de la

Universidad de La Laguna integrado en esta

época por Wildpret de la Torre y Gil-Rodri

guez, al que se incorpora posteriormente

Afonso-Carrillo (AFONSO-CARRILLO et al.

1979). En este período no hay que olvidar
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las contribuciones de GONZALEZ (1976,
1977 a, b, 1979) para la isla de Gran Cana
ria, al igual que numerosos trabajos sobre la
fitoquimica de algas verdes, pardas y rojas
recolectadas en Canarias, debidos a Gonza
lez, Delgado, Norte y Darias. La publicación
de una nueva especie, Gelidiella tinerfensis

(1977), incrementa el nuSEOANE CAMBA
mero de taxones para las islas.

La década de los 80 podríamos denominarla
como la de mayor esplendor. Más de una
treintena de trabajos fueron publicados por
parte de los integrantes del grupo ficológico
del Departamento de Botánica de la Univer
sidad de La Laguna, (AFONSO-CARRILLO,
1980, 1984, 1985, 1986, 1988, 1989; AFON
SO-CARRILLO & GIL-RODRÍGUEZ, 1980,

1981, 1982 a, b; AFONSO-CARRILLO et al.
1984 a. b. 1985. 1986: GIL-RODRIGUEZ,
1982: GIL-RODRIGUEZ & AFONSO-CARRI
LLO. 1980 1982. GIL-RODRIGUEZ & CRUZ SI

MO. 1982; GIL-RODRIGUEZ & HAROUN.
1989; GIL RODRIGUEZ & WILDPRET DE LA
TORRE, 1980, 1983; GIL-RODRÍGUEZ et al.

1982, 1985, 1987; PRUD'HOMME VAN REINE
et al. 1984, entre otros), que a partir de 1983,
se vio incrementado con la incorporación y

publicaciones de López-Hernández (LÓPEZ
HERNÁNDEZ & GIL-RODRÍGUEZ, 1982), Ha

roun Tabraue (HAROUN et al. 1984, 1985 a y

b), Villena Balsa (VILLENA-BALSA et al.
1987), González Rodríguez (GONZÁLEZ RO
DRÍGUEZ & AFONSO-CARRILLO, 1989), San
són Acedo (SANSON & GIL-RODRÍGUEZ,
1989; SANSÓN et al. 1989 a, b,), Chacana Ro

jas (CHACANA & GIL-RODRÍGUEZ, 1989;
CHACANA et al. 1989); Reyes Hernández
(REYES et al. 1989; REYES & AFONSO-CA

RRILLO, 1989) y Medina Pérez (HAROUN &
MEDINA, 1989). A las que hay que añadir, las

publicaciones de GONZÁLEZ (1984) y GON

ZÁLEZ et al. (1984) investigadores del Jardín
Botánico «Viera y Clavijo» de Las Palmas de
Gran Canaria, y las realizadas por VIERA
RODRÍGUEZ (1987), VIERA-RODRÍGUEZ et al.
(1984, 1987 a, b) y MORALES AYALA & VIE

RA-RODRÍGUEZ (1989), investigadores de la

Facultad de Ciencias del Mar de Las Palmas

de Gran Canaria.

Entre los trabajos realizados en este período

merecen mención especial la revisión del gé

nero Cystoseira (GIL-RODRÍGUEZ, 1978), la
revisión de la familia Corallinaceae (AFON

SO-CARRILLO, 1982), los estudios de la flóru
la y vegetación de La Graciosa (VIERA-RO
DRÍGUEZ, 1985) y de la playa de Las Cante
ras (GONZÁLEZ, 1986).

No debemos pasar por alto el capítulo floris
tico, en el que se han realizado por parte de

todos los investigadores canarios importan

tes y continuadas aportaciones.
El catálogo publicado por GIL-RODRÍGUEZ

& AFONSO-CARRILLO (1980) cubrió un gran

vacio existente, y por primera vez se conto

con un listado de 434 especies de algas ma

rinas bentónicas pertenecientes a las divi

siones Cyanophyta, Chlorophyta, Phaeophyta

y Rhodophyta que crecen en el litoral
canario.

Entre los trabajos dedicados al estudio de la

vegetación marina merece destacar la impor
tante contribución de GIL-RODRIGUEZ &

WILDPRET DE LA TORRE (1980) de la que
PÉREZ DE PAZ (1982) dice textualmente <<...se
analizan y sintetizan las principales comuni

dades presentes en las islas, con especial re
ferencia a Tenerife...». En este trabajo se estu

dian y enuncian, por primera vez en el Ar

chipiélago, la vegetación y comunidades
vegetales bentónicas más características del
Archipiélago Canario.
La última aportación a la ficología canaria
de la década de los 80, ha sido la obra de

AFONSO-CARRILLO & SANSON (1989), quie

nes publican la «Clave ilustrada para la de
terminación de los macrófitos marinos ben

tónicos de las Islas Canarias»>.

APROXIMACIÓN BIOGEOGRÁFICA

Para la flora de algas marinas bentónicas de
las Islas Canarias, según los datos publicados
hasta el momento, se han catalogado 458 es

pecies, entre las que no han sido contabiliza
das un cierto número de referencias impreci

sas debidas a los primeros investigadores que
estudiaron las algas canarias, que aunque

aparecen citadas en la bibliografía, actual
mente su presencia en Canarias es conside
rada como muy dudosa. De todas formas, al

gunos grupos conflictivos son ahora sólo
parcialmente conocidos, de manera que es

razonable suponer que el valor numérico de
la flora es superior al aquí reseñado.
De estas 458 especies, 22 son Cyanophyta

(4,8%), 93 Chlorophyta (20,3%), 79
Phaeophyta (17,25 %) y 264 Rhodophyta
(57,6%) (ver Fig. 1). Este marcado predomi
nio de las algas rojas es característico de las

floras de aguas cálidas. Ya FELDMANN

(1938) puso de relieve que la proporción de

algas rojas se incrementaba notablemente
desde las zonas frías (donde el porcentaje es

similar al de algas pardas) hasta las tropica

les donde el número de algas rojas es 4-5 ve

ces superior al de pardas. Esta particularidad
de la composición floristica permite utilizar
el indice R/P (número de algas rojas dividi
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do por el número de algas pardas) como in
dicativo de la naturaleza de la flora. El valor
de este indice para Canarias (3,3) define la
flora marina bentónica como propia de una
región templada cálida.

Previo al análisis de las afinidades de la flora
marina es necesario indicar que el concepto
biogeográfico de isla posee un significado
sustancialmente distinto, para las poblacio
nes vegetales terrestres, que para las bentóni
cas marinas. Mientras, para las plantas terres
tres, la isla puede constituir una barrera bio

geográfica de primera magnitud, que
conduce a un cierto aislamiento de las po
blaciones que en ella habitan; en el medio
marino, la isla no es una barrera, sino que
por el contrario debe ser considerada como
un lugar de encuentro, donde pueden con
fluir, en función de las condiciones oceano
gráficas, cualquiera de los mecanismos impli
cados en los procesos de dispersión de las

te escasa información de los tiempos de su

pervivencia de los principales mecanismos

de dispersión de las algas (esporas y zigo

tos), HOEK (1987) ha puesto de manifiesto

que la colonización de las costas insulares

por las algas está afectada por procesos de
dispersión a corta distancia (diásporas pro

cedentes de costas próximas) y procesos de

dispersión a larga distancia, donde los frag

mentos de algas capaces de sobrevivir flotan

do, los propágulos más o menos especializa

dos, o las esporas y zigotos más resistentes y

de mayor longevidad, podrían jugar un papel

decisivo.

algas marinas. Aunque en la actualidad exis

Por su situación geográfica, las Islas Canarias

están incluidas en el sistema de corrientes

que recorre el Atlántico Norte. Sin embargo,

existen diferencias significativas entre las flo

ras de las diferentes costas bañadas por el

sistema de corrientes de Gulf Stream (ver

WYNNE, 1986; SOUTH & TITTLEY, 1986). Es

ta diversidad se debe a la presencia de otros

GRUPOS DE MACROALGAS MARINAS

DE CANARIAS

500
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458
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Fig. 1

Contribucion de los

diferentes grupos

de macroalgas a la

flora marina de las

Islas Canarias.

(R: Rhodophyta;

Cl: Chlorophyta;

P: Phaeophyta;

Cy: Cyanophyta).
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Enteromorpha

ramulosa creciendo en

el nivel de cirripedo

Chthamalus stellatus.

(J. Afonso).

Fucus spiralis
(J. Afonso).

tipos de barreras, más sutiles pero no por

ello menos efectivas que impiden la libre dis
persión de todas las especies y el manteni
miento de la uniformidad florística en todas

estas regiones. En este sentido, la temperatu

ra del agua del mar se constituye en el prin
cipal factor responsable de la distribución

geográfica de las algas marinas. De acuerdo
con LUNING (1984) para cada especie se

pueden definir diferentes rangos de tempera
tura (letales, de crecimiento y de reproduc

ción) que van a condicionar, al menos en

parte, el éxito de las jóvenes plántulas en las

costas a las que sus mecanismos de disper

sión pudieran arribar. Por ello, las diversas

floras presentes en el Atlántico Norte, HOEK

(1975) las explica debido a: (1) existencia de
un claro gradiente latitudinal de temperatura,

responsable de la disminución progresiva del
número de especies desde el sur al norte; (2)

presencia de sustratos inapropiados (p. ej.
arenas) para el crecimiento de muchas espe

cies; y (3) la distancia entre las costas orien

tales y occidentales del Atlántico que impi

den la dispersión de muchas especies entre

ambas costas. Además es evidente que, para

poder entender la distribución actual de las
floras marinas en el Atlántico Norte, es nece

sario considerar la historia geológica del

Océano Atlántico desde su formación hace 2

millones de años.

De acuerdo con estas consideraciones, la flo

ra marina de las Islas Canarias está fuerte
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mente influenciada por otras floras del At
lántico Norte y resulta compleja de caracte
rizar biogeográficamente debido al elevado
número de elementos de distribución diver
sa que en ella intervienen. No obstante, al
gunos intentos se han hecho en este sentido.
FELDMANN (1946), basado en los estudios
de BORGESEN (1925-1930), ha señalado que
en la flora marina intervienen los siguientes
elementos: 12,4% cosmopolitas y subcosmo
politas [p. ej. Enteromorpha spp., Scytosiphon
lomentaria, Champia parvula]; 24,8% borea
les [Cladophora pellucida, Fucus spiralis, Co
rallina elongata]; 28,5% atlántico tropicales y
pantropicales [Caulerpa spp, Dictyota spp.
Halimeda, Galaxaura spp]; 25,4% Mediterrá
neo-lusitano-africanos [Acetabularia acetabu
lum, Cystoseira foeniculacea, Liagora tetraspo
riferal; y 8,7% endémicos [Avrainvillea cana
riensis, Nemastoma canariensis, Gelidium
canariense, Gelidiella tinerfensis, Stichotham
nion cymatophyllum]. Los datos de Feld
mann son esquematizados.

Más recientemente, AFONSO-CARRILLO &
GIL-RODRIGUEZ (1982 b) han analizado las
relaciones de la flora marina canaria con
otras geográficamente próximas: Mediterrá
neo Occidental, costas Atlánticas Europeas
y costas de la Región del Caribe. De sus da
tos se desprende la no existencia de un con

Poblaciones de

Caulerpa mexicana y

C. racemosa en el

submareal de Orzola,

Lanzarote.

(R. Haroun).

Arriba

Población de Halimeda

tuna en el submareal de

Orzola, Lanzarote.

(R. Haroun).

Medio

Galaxaura rugosa
(rodofita) junto a

poblaciones de Padina

pavonica (feofita).

(R. Haroun).
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Cystoseira

foeniculacea en un

charco intermareal.

(M. C. Gil).

junto de elementos con una distribución pre

dominante. Así, prácticamente un 60% de las

especies que crecen en Canarias lo hacen

también en el Mediterráneo Occidental y un

45,6% son comunes con las costas europeas.

Estas afinidades son explicables debido a la

proximidad geográfica. Sin embargo, llama la

atención el elevado número de especies co

munes con la región del Caribe (54,5%) a pe

sar de la importante barrera longitudinal que

existe en la actualidad. Resulta también sig

nificativa, la marcada diferencia que se ob

serva entre la flora marina canaria y la de la

costa africana próxima. Así, la costa atlánti

ca marroquí presenta unas evidentes afinida
des boreales (ver DANGEARD, 1949) y en

ella se sitúa el límite de distribución meridio

nal de numerosas especies europeas, que no

crecen en Canarias. Estas diferencias florísti

cas con costas próximas y situadas en una si

milar posición latitudinal, permiten otorgar a

la flora marina canaria una cierta entidad

propia, en la que su condición oceánica y la
presencia del afloramiento de aguas frías si

tuado al NE de las islas juegan sin duda un

significativo papel.

Con respecto a los elementos endémicos, y

en base a todo lo expuesto, es lógico suponer

que su número sea reducido. Según los datos

más recientes, apenas un 13,5% de la flora es

tá integrada por especies con distribución

restringida a las Islas Canarias y costas pró

ximas. De este porcentaje, el 6,1% agrupa a

especies que extienden su distribución hasta

la costa lusitana, y sólo un 7,3% de la flora
crece exclusivamente en las Islas Canarias, o

más correctamente corresponde a especies

Nemastoma canariensis,

una de las pocas algas

marinas endémicas de

Canarias. (R. Haroun).
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Poblaciones del

endemismo canario

Gelidium canariense en

Puerto de la Cruz.

Tenerife (M C Gil)

originalmente descritas en las Islas Canarias

y que no han sido reconocidas posterior
mente en las otras floras. Evidentemente, es

te bajo porcentaje de especies supuestamen
te endémicas, contrasta con el 28% de espe
cies endémicas de la flora vascular terrestre,
y pone de relieve el distinto significado que
la isla tiene desde el punto de vista biogeo

gráfico cuando se analiza el poblamiento
bentónico marino.

jarse firmemente y resistir con éxito los golpes

de las olas y los temporales. Los callaos las

rocas de menor tamaño, son menos favorables

porque los temporales los desplazan y el efec

to abrasivo de los golpes de unas piedras con

tra otras terminan por eliminar las algas que

DISTRIBUCIÓN EN LAS ISLAS

Las algas bentónicas marinas están limitadas

principalmente a las zonas costeras, desde el

nivel de mareas hasta las profundidades a las

que llega la luz suficiente para poder prospe
rar, en algunos casos hasta algo más de 200

m de profundidad. Sin embargo, a estas pro

fundidades son muy pocas las especies que

pueden prosperar, de tal manera, que habi

tualmente la mayor parte están limitadas a

los primeros 20 m de profundidad.

Las algas utilizan el sustrato tan sólo para la fi

jación, de manera que, al no obtener de él nin

gún elemento nutritivo, pueden crecer sobre

los sustratos más diversos, ya sean naturales o

artificiales. No es raro poder observar algas

creciendo sobre cualquier objeto introducido

en el mar (plásticos, latas, vidrios...). De todas

formas, los sustratos más adecuados son las

rocas o acantilados costeros donde pueden fi

Proporción de los

diferentes elementos en

la composición de la

flora de macroalgas

marinas de Canarias,

de acuerdo con

Feldmann (1946).

(C: cosmopolitas y

subcosmopolitas;

B: boreales;

T: atlántico tropicales y

pantropicales;

M: Mediterráneo

lusitano-africanos;

E: endémicos).

DISTRIBUCIÓN MUNDIAL DE LAS ALGAS

30
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El intermareal

EXPUESTO

Limite superior de cianoficeas

litorinidos o biquenes

PROTEGIDO

Limite superior de Chthamalua

FRONTERA LITORAL
LMP

ZONA EULITORAL Limite superior de

Cystoseira abies marina

LMB

ZONA SUBLITORAL

Esquema general del mode

lo de zonacion en las costas

rocosas adaptado de Lewis

(1964). LMP limite maxi

ma pleamar: LMB: limite

maxima bajamar.

Posiblemente el lugar más interesante para es

tudiar las algas marinas bentónicas Canarias

es la región intermareal, debido a las condi
ciones ecológicas tan particulares que existen

en este nivel. En Canarias, la oscilación de las

mareas no alcanza los 3 m de altura, pero
puede afectar, en función de la inclinación de
la costa a una superficie bastante variable.

Uno de los aspectos más evidentes y mejor
conocidos en las costas rocosas es la existen

cia de bandas horizontales en el intermareal

debidas a la presencia de diferentes organis
mos a distintas alturas de la costa. Esta distri

bución vertical o zonación está presente en

todas las costas del mundo y en ella intervie

nen aparte de las algas, liquenes y animales

sedentarios. Un restringido número de gru

pos de plantas y animales delimitan bandas o
zonas y pueden ser utilizados como básicos
para definir y comparar la zonación de dife
rentes costas. STEPHENSON & STEPHENSON

(1949) propusieron el esquema basado en

que ciertos tipos de organismos caracterizan

aproximadamente el mismo nivel en las cos

Intermareal del Roque de

Los Organos (La Gomera)

donde se observan las dife

rentes bandas de vegetacion

tipicas de un ambiente ex

puesto. (J. Afonso).

las cubren. Por ello, las algas que crecen sobre
los callaos, deben hacerlo muy rápidamente y
completar sus ciclos vitales en los periodos de
bonanza que existen entre los temporales. Por
último, las arenas constituyen un sustrato poco

propicio para las algas debido a su inestabili
dad. Sin embargo, un pequeño número de es
pecies han desarrollado sistemas de fijación

que penetran profundamente en las arenas y
anclan las algas a estos sustratos móviles.

STA
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mundo, aunque puedan
diferir las especies. De esta forma, las distin

tas zonas se pueden definir en términos de

composición de organismos. La terminología
de este esquema fue modificada posterior

mente por LEWIS (1964). De acuerdo con el

esquema de Lewis, la zona litoral es la parte
de la costa con organismos adaptados a so

portar emersión/inmersión o sobrevivir con

el spray. El límite superior de la zona litoral,

está marcado por la desaparición de organis
mos marinos (cianoficeas, litorínidos o líque

nes). La zona litoral, puede subdividirse en la

frontera litoral, que es la porción superior y

que tiene su límite inferior en el nivel más alto
del cirrípedo Chthamalus stellatus, y el eulito

ral cuyo límite inferior, lo marca el nivel más

alto de la comunidad dominante en el subma

real o zona sublitoral, en Canarias habitual

mente Cystoseira abies-marina. (En la figura de

la página 104 se esquematiza la terminología

empleada en el esquema de Lewis).

La zonación de las algas en las Islas Canarias

Nemalion

tas rocosas de todo el

helminthoides creciendo

en el nivel de Chthama

lus stellatus. (M. C. Gil).

tes modelos de zonación que podemos en
contrar en las Islas Canarias.

1. Zonación de ambientes expuestos.

La zonación de las algas en el Roque de Los

Órganos, situado en el norte de La Gomera,

fue estudiada por HAROUN-TABRAUE et al.

(1985 b), y constituye un modelo típico de

ambientes muy expuestos. El acantilado,

formado por columnas basálticas de color

negro, cae casi verticalmente desde más de
80 m sobre el nivel del mar hasta 15 m de

profundidad. Por su situación, Los Órganos

reciben un violento oleaje durante casi todo

el año y los períodos de calma son escasos y

de pocos días de duración. En esta situa

ción, la zona litoral puede alcanzar hasta 20

m de altura. La frontera litoral está domina

da por la cianoficea Calothrix crustacea. Es

tas poblaciones pueden ser reconocidas con

facilidad por su coloración negro-verdosa y

aspecto de verdín, que forman un recubri
miento casi contínuo de hasta 12 m de an

cho.

ha sido objeto de numerosos estudios (LAW

SON & NORTON, 1971; AFONSO-CARRILLO et

al. 1979; AFONSO-CARRILLO, 1980; LÓPEZ

HERNÁNDEZ & GIL-RODRÍGUEZ, 1982; HA

ROUN-TABRAUE et al. 1985b; VIERA-RODRÍ

GUEZ & WILDPRET DE LA TORRE, 1986). En

estos estudios, se ha puesto de relieve que el

factor más importante que modifica el mode

lo de zonación es el movimiento del agua,

que afecta a la extensión vertical de las dife

rentes bandas y a la composición específica.

La descripción de tres ambientes marcada

mente distintos: expuesto, semiexpuesto y

protegido, puede dar una idea de los diferen

En el eulitoral pueden distinguirse tres ban

das diferentes. La superior está dominada

por el cirrípedo Chthamalus stellatus y la

cianoficea Brachytrichia quojii. El compo

nente más evidente es Chthamalus que crece

bastante agrupado y confiere una colora

ción beige clara muy característica que re

salta sobre el negro del sustrato. En la parte

inferior de esta banda es posible reconocer

plantas de Nemalion helminthoides (al menos

en primavera), salvo en aquellos puntos ex

cesivamente expuestos.
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Plantas de Porolithon

oligocarpum (costras

beige con margen

blanquecino), rodeadas

por Gelidium canariensis

(J. Afonso).

La banda media está ocupada, principalmen

te, por talos costrosos de la feoficea Ralfsia
verrucosa que forma placas delgadas de con
torno irregular y color marrón y la rodoficea
Neogoniolithon orotavicum que forma peque

ñas costras, a veces superpuestas, de color
rosa pálido o beige. Junto a estas plantas cre
cen también Scytosiphon lomentaria, Sticho
thamniom cymatophyllum, Ceramium rubrum
y Dasya sp.

Poblaciones de

Cystoseira abies-marina

con su ecoforma tipica

de ambientes muy

expuestos. (M. C. Gil).

La banda inferior está dominada por la co
ralinácea incrustante Porolithon oligocarpum

que forma gruesas costras de color beige y
márgenes blanquecinos. También interviene
de manera significativa Corallina elongata
con individuos de pequeño tamaño, densa

mente agrupados entre sí y que portan nu

merosos epífitos (Ceramium spp., Crouania

attenuata, Gastroclonium clavatum). En el ni

vel inferior de esta banda Laurencia perfora

ta y Valonia utricularis adquieren un cierto

protagonismo.
El comienzo del submareal está señalado

por la presencia de tres estrechas bandas su

cesivas, similares a las señaladas por SAUVA

GEAU (1912) y LAWSON & NORTON (1971)

para Puerto de la Cruz en Tenerife. La más

alta corresponde a Cystoseira abies-marina,

de color pardo amarillento y con una ecofor

ma de pequeño tamaño, inferior a 10 cm, se

guida por Gelidium arbuscula con sus talos

de intenso color púrpura, que contrasta con

la banda siguiente de Gelidium canariensis de

color negruzco.

La zonación en ambientes

semiexpuestos.

2.

La zonación en las costas de Montaña Pela

da (sur de Tenerife) fue estudiada por

AFONSO-CARRILLO et al. (1979) y constitu

ye un claro ejemplo del modelo de los am

bientes semiexpuestos. Estos ambientes, no

sometidos habitualmente a un fuerte oleaje

son los más comunes en las costas de las Is

las Canarias. En Montaña Pelada, la costa

está formada por pequeños acantilados más

menos verticales de piroclastos de tonos

pardo amarillentos. La erosión marina ha

ido desplazando el acantilado, creando una

pequeña plataforma litoral que permanece

emergida durante la bajamar. En los puntos

ligeramente inclinados, la zona litoral está

reducida a apenas 3 m de altura y en ella se

distribuyen las diferentes bandas de algas.

La frontera litoral está definida por la pre

sencia de litorínidos y algunas cianoficeas

limitadas a las fisuras de las rocas.

En el eulitoral, pueden diferenciarse tres

bandas sucesivas. La superior está caracteri

zada por la presencia de Chthamalus stellatus
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Aspecto general del
intermareal de

Montaña Pelada,

Sur de Tenerife:

un ambiente

semiexpuesto.

(J. Afonso).

y diversas cianoficeas; Brachytrichia quojii, fa
cilmente reconocible por formar agrupa
mientos de color negro, Calothrix crustacea
con agrupamientos de color verde-azulado, y
Entophysalis deusta, que los forman pardo

amarillentos. En los niveles más bajos de es

ta banda en algunos puntos es posible distin

guir poblaciones de la feoficea Fucus spiralis
que forma bandas muy bien delimitadas, y la
rodoficea Gelidium pusillum, habitualmente

limitada a las fisuras de las rocas.

La banda inferior es bastante heterogénea en

su composición, y en ella intervienen dife

rentes especies de Laurencia, Codium, Coralli

na elongata y la ecoforma en roseta de Cysto

seira compressa. El comienzo del submareal

está marcado por la presencia de la banda de

Cystoseira abies-marina.

3.

La banda media del eulitoral está dominada

por la cloroficea Dasycladus vermicularis, princi

palmente en aquellos puntos en los que existe

una cierta retención de agua durante la bajamar,

formando comunidades cespitosas muy densas,
en las que con frecuencia intervienen también

Padina pavonica y Polyphysa polyphysoides.

La zonación en ambientes protegidos.

Poblaciones de la

cianofita Calothrix

crustacea en el nivel

de Chthamalus

stellatus. (J. Afonso).

(Izquierda)

El litoral de Caleta del Sebo, en La Graciosa,

fue estudiado por VIERA-RODRÍGUEZ &

Comunidades cespitosas
de Dasycladus

vermicularis.

(M. C. Gil).
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nas. Habitualmente no existe otro movimien

to del mar que el ligado a las mareas, con

oleaje prácticamente inexistente. Además, la

construcción del nuevo refugio pesquero ha

supuesto un incremento de estas condicio

nes. La zona litoral abarca una altura inferior

a los 2 m, de manera que los organismos ma

rinos capaces de crecer más alto, están situa

Banda de la feofita Cystosei

ra abies-marina, que puede

ser utilizada como indica

dora del comienzo del sub

mareal (M. C. Gil).

WILDPRET DE LA TORRE (1986) y puede ser

considerado como representante de los am
bientes protegidos, bastante raros en las Islas

Canarias. Está formado por unas platafor

mas de areniscas o rocas erosionadas poco

accidentadas, que prácticamente presentan

una inclinación similar a una playa de are

dos por debajo del nivel de pleamar.
La frontera litoral está dominada por la cia

noficea Schizothrix calcicola que cubre las su

perficies con agrupamientos de color pardo
verdoso. En el eulitoral, resulta muy patente

la banda superior definida por Chthamalus

stellatus acompañado por las cianoficeas Ca

lothrix crustacea y Schizothrix calcicola. La

banda media, está ocupada principalmente

por Corallina elongata, que forma densas po

blaciones entre las que se acumulan grandes

cantidades de arenas y detritos. En algunos

puntos muy localizados, esta especie es sus
tituida por Fucus spiralis. Por debajo aparece

una banda claramente definida, que se conti

núa en el submareal, en la que la especie más

evidente es la feoficea Padina pavonica, pero

en la que también intervienen Halopteris sco
Aspecto general del inter

mareal de Caleta del Sebo,

La Graciosa: un ambiente

protegido. (M. C. Gil).

Tu
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paria y Jania rubens. Esta banda cespitosa es
la que ocupa la mayor parte del intermareal

y desciende sin modificaciones significativas,
hasta que desaparece por la presencia de los
fondos arenosos.

Los charcos de mareas.

Aparte de todas estas comunidades inter
mareales que están sometidas al fenómeno

de la emersión y que permiten definir dife
rentes modelos de zonación, en muchas zo

nas costeras, las condiciones orográficas
permiten la formación durante la bajamar
de numerosos charcos que contienen una

importante representación de algas marinas

bentonicas. Estos charcos de mareas, pre
sentan una diferente composición florística

según la altura a la que estén situados. Aun

que las plantas que en ellos viven no están
sometidas a la emersión, las condiciones
ecológicas que existen en su interior, sufren

modificaciones significativas como conse
cuencia del tiempo que permanecen aisla
dos del mar.

Los charcos más altos pueden ser denomina
dos charcos supralitorales, y se caracterizan

porque su contenido en agua sólo es renova

do durante los temporales o por las salpica
duras de las olas en pleamar. Estos charcos,
soportan una intensa insolación que condu

ce a que la temperatura del agua se eleve

considerablemente, y la salinidad sufra eleva

ciones importantes como consecuencia de la

Céspedes intermareales

dominados por la feofita

Padina pavonica.

(R. Haroun).

Aspecto general del inter
mareal en el Norte de

La Graciosa, mostrando nu

merosos charcos de mareas.

(M. C. Gil).
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Charco supralitoral

ocupado exclusivamente

por cianofitas.

(J Afonso).

evaporación. Estas condiciones tan extremas

sólo pueden ser soportadas por un reducido
número de algas, todas ellas cianoficeas, que

son las que pueden ser reconocidas en estos
ambientes.

condiciones pueden soportarlas sólo un re

ducido número de algas perfectamente adap

tadas. Estos charcos están ocupados típica

mente por dos feoficeas del género Cystosei

ra: C. humilis y C. foeniculacea.

Por último, los charcos situados más abajo

son los charcos submareales, caracterizados

por quedar sólo aislados del mar durante un

corto espacio de tiempo durante la bajamar,
de manera que las condiciones de su agua no

sufren modificaciones dignas de mención.

Las algas que crecen en estos charcos, son

las mismas que lo hacen en los primeros me

tros del submareal.

Los charcos situados algo más abajo en la

costa, son los charcos mesolitorales, que se ca

racterizan porque el agua sólo es renovada
durante la pleamar, de manera que la mayor

parte del día están aislados del mar. Estos

charcos soportan incrementos en temperatu

ra y salinidad de carácter diario, que se nor

maliza con cada pleamar. Estas particulares

El submareal.

Ya en el submareal, el poblamiento vegetal

marino entre 0-10 m de profundidad fue es

tudiado por WILDPRET DE LA TORRE et al.,

(1987) para todas las costas del Archipiélago

Canario. En líneas generales tres situaciones

diferentes pueden darse en este rango de

profundidades en las Islas Canarias:

1. Grandes superficies se caracterizan por

estar desprovistas de vegetación macroscópi

ca, ya sea, ocupada por grandes arenales,
fondos móviles de callaos o fondos rocosos

ocupados por poblaciones del erizo Diadema
antillarum.

2. Ciertas extensiones de costa están ocu

Charco mesolitoral

dominado por feofitas

del género Cystoseira.

(M. C. Gil).
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Charco submareal

mostrando una elevada

diversidad de especies.

(R. Haroun).

Disposición en orla de

las poblaciones de
Cystoseira abies-marina

en el comienzo

del submareal.

(J. Afonso).
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3. Por último, las comunidades más signifi
cativas son aquéllas ocupadas por extensos
campos submarinos, que pueden ser separa
dos en tres grandes grupos:

Disposición en orla de las

poblaciones de Gelidium ar

buscula (rodofita), en la que

crecen algunas plantas de la

feofita Cystoseira abies-mari

na (J. Afonso).

padas por acantilados que descienden pro
nunciadamente en el mar. En estos casos los

poblamientos vegetales están limitados a una
banda delgada de 1-3 m de ancho, dispuesta

en forma de orla, a partir del límite de la ba

jamar. Esa orla puede estar ocupada por

Cystoseira abies-marina, Gelidium arbuscula o
Gelidium canariensis.

Campos submarinos de

Cystoseira abies-marina (R.

Haroun).

a. Sin duda, los más característicos de Ca
narias son los campos submarinos domina
dos por especies de Cystoseira, principalmen
te C. abies-marina que habitualmente forma
campos muy densos y prácticamente unies
pecíficos sobre las rocas bien iluminadas de
los ambientes expuestos y semiexpuestos.
Sin embargo, en muchas ocasiones estas co
munidades son mixtas y en ellas intervienen
significativamente otras especies de Cystosei
ra, Sargassum, Dictyota, Zonaria, Lobophora,
etc.

b. Campos submarinos dominados princi
palmente por Halopteris scoparia son relati
vamente comunes en las islas más orienta
les. Ocupan fondos rocosos en aguas algo
más protegidas, donde existe cierto grado
de sedimentación. Aunque Halopteris es do
minante, con frecuencia intervienen otras
algas como Padina pavonica, Haliptilon vir
gatum o Hypnea cervicornis.

Y c. Podemos encontrarnos sobre fondos
arenosos de ambientes protegidos o semiex
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Sargassum

desfontainesii

(T Cruz).

puestos con praderas de la fanerogama ma

rina Cymodocea nodosa, con la que con fre

cuencia crecen algunas especies de Cauler

pa. Las hojas de esta fanerógama, se

caracterizan por soportar un elevado epifi

tismo de pequeñas algas entre las que cabe

destacar las incrustantes del género Foslie
lla.

Por debajo de los 10 m de profundidad los

poblamientos de algas en las Islas Canarias

son bastante pobres. Cabe destacar la pre

sencia ocasional de Cystoseira, o de otros ge
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Campos submarinos de Ha

lopteris scoparia

(R. Haroun)

Aspecto de las

poblaciones de

Padina pavonica

(R. Haroun)

neros como Dasya, Nereia, Sporochnus, Haly
menia, Struvea que, paulatinamente, son sus
tituidas por las coralináceas incrustantes, ya
sea fijas a las rocas o con formas arbuscula
res libres como Lithothamnion corallioides,

que son los vegetales macroscópicos que cre

cen a mayor profundidad en las Islas Cana
rias.

IMPORTANCIA Y APLICACIONES DE

LAS ALGAS

Las algas marinas son organismos fotoauto

trófitos, es decir gracias al proceso de foto

síntesis producen sustancias orgánicas y

oxígeno, a partir de la energía solar y nu

trientes del agua. Esta materia orgánica ser

virá de alimento al resto de los organismos

marinos, que configuran los estadios inter

medios y superiores de las cadenas tróficas

costeras.

En este sentido, las algas microscópicas que

constituyen el fitoplancton son consumidas

por el zooplancton (plancton animal), éste a
su vez, sirve de alimento a animales de ma

yor tamaño y así sucesivamente. El fitoben
to, formado por algas macroscópicas que vi

ven fijas al substrato, soporta el crecimiento

y desarrollo de muchos herbívoros que tam

bién van a ser el alimento posterior de car

nívoros en un nivel trófico superior.
Los usos de las algas son variados. Existen

algas azules (Div. Cyanophyta) que por su ca

pacidad para fijar nitrógeno atmosférico se
utilizan como fertilizantes. Otras, como las

diatomeas (Div. Chrysophyta) con una cubier
ta silícea porosa que al morir se acumula en
los fondos del ecosistema, forma depósitos

conocidos como «tierra de diatomeas» o «tie

rra de Tripoli»; esta tierra tiene multitud de

propiedades y aplicaciones: fabricación de di
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namita, filtros, pastas dentífricas, como puli
mento para vidrios, metales, etc.

Sin embargo, las algas más usadas por el
hombre son las que se desarrollan fijas en el
fondo (bentónicas), bien recolectadas directa
mente o cultivadas para poder controlar e in
crementar la producción. En este sentido, la
utilización de las algas se remonta a la anti
güedad, particularmente al Extremo Oriente.
Las propiedades alimenticias, contenido en
proteínas, vitaminas, sales minerales esencia
les, etc., hizo que tanto en China como en el
Japón se usaran diversas algas marinas desde
tiempos muy remotos en la alimentación.
En la industria, las algas se han usado para
obtener sosa, carbonato cálcico y potasa fun
damentalmente; productos, todos ellos, em
pleados en la fabricación de jabones y vidrios.
El alto contenido de las algas en nitrógeno y
potasio, hizo aconsejable su utilización en la
agricultura, mejorando las condiciones fisicas
y químicas del suelo; en este sentido, también
se han empleado las algas calcáreas tritura
das, por su acción correctora de la acidez en
las tierras de cultivo. Otro uso tradicional de
estos vegetales marinos es la complementa
ción de piensos para el ganado, por su aporte
de yodo y otros minerales. En medicina y far
macia se han utilizado contra el bocio, el es

corbuto, también como vermífugas, protecto
ras de mucosas, etc.

En la actualidad, aunque se continúa su utili

zación como producto sin elaborar: abonos,

alimentación humana (nori, kombu, etc.), ali

mentación animal (piensos), abonos y en me
dicina popular, en diversos campos industria

les se emplean principalmente productos de

rivados de ellas, como agar, carragenato,
alginato, etc.

Aspecto de las

poblaciones de la

fanerógama marina

Cymodocea nodosa

(hojas acintadas)

portando epifitas algas

rojas incrustantes del

género Fosliella, junto a

plantas de la clorofita

Caulerpa prolifera.

(R. Haroun).

El agar y la carragenina son polisacáridos

complejos que se obtienen de diversas algas

rojas, y son muy apreciados por su viscosi

dad y estabilidad, conociéndose como aditi

Aspecto de las

poblaciones submarinas

de Dasya sp

(R. Haroun).
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de una planta

de Nereia tropica
creciendo en el

submareal.Aspecto .

vos E406 y E407 del código europeo de ali

mentación. El agar es originario de Extremo

Oriente y se obtiene principalmente de los

géneros Gelidium y Gracilaria. La carragenina

es de origen irlandés y se extrae principal

mente de especies de Chondrus, Gigartina y

Eucheuma. Los alginatos conocidos como

aditivos E401, E402, E403 y E404, son las

sales del ácido algínico, que se obtiene de las

algas pardas, sobre todo en géneros de Lami

nariales y es muy utilizado por su viscosidad

y consistencia.

Estos y otros productos derivados de las al

gas tienen múltiples aplicaciones en la inves
tigación, en la industria farmacéutica, en la

medicina y sobre todo en la industria alimen

taria. En la investigación son útiles como so

porte para diversos cultivos en microbiologia
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1 y

y biotecnologia, así como para la fabricación
de placas de electroforesis usadas en bioquí
mica. En la industria farmacéutica, se utilizan
como estabilizantes y emulsiones en diversos
medicamentos y cosméticos. En medicina, se
utilizan como citostáticos, antibióticos, y an
tifúngicos; en odontología, para la fabrica
ción de moldes dentales, etc. La industria ge

neral se sirve de ellos para múltiples usos: co
lorantes, tintes, pinturas, betunes, aprestos,
etc.; en concreto, la industria alimentaria los

utiliza como estabilizantes, emulsionantes y

espesantes en la fabricación de cremas, hela

dos, postres, derivados lácteos, platos prepa
rados, salsas, etc. En nuestros días, las investi

gaciones apuntan hacia la utilización de las

algas, tanto microscópicas como macroscópi

cas, como bioindicadores de la contamina

ción y también como filtros biológicos.

En lo concerniente a la utilización de las al

gas marinas en el Archipiélago Canario, se

Detalle de los talos

arbusculares libres de la

rodofita Lithothamnion

corallioides.

(M. C. Gil).

mo sustituto o para mezclar con la paja que
se utiliza como cama del ganado vacuno; por

otra parte, los pescadores emplean diferentes

especies como cebo en sus artes de pesca.
También hay reseñas de la recolección de al

gas rojas en la costa norte de algunas islas en

tre los años 1940-1960, para enviarlas como

materia prima a fábricas de agar situadas en

la Península Ibérica. Actualmente, estas acti

vidades, están en desuso.

En nuestros días, el consumo de algas en Ca

narias está limitado a grupos gastronómicos

muy restringidos, que conocedores de la di

versidad de especies presentes en el litoral

canario, enriquecen su dieta con estos vegeta

les del mar.

tienen datos del uso de algas pardas por agri
cultores en diversas islas como abonos y co

Además, en los últimos años, han comenza

do a desarrollarse varios programas de inves
tigación encaminados a conocer mejor el pa

pel que desempeñan las algas en los ecosiste
mas costeros y lograr un aprovechamiento

más intensivo de estos recursos marinos re

novables.
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